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EDUCACIÓN RELIGIOSA ESCOLAR Y ÉTICA PERSONAL
Juan Camilo González Palencia

“Yo nunca creeré en:
El Dios que ame el dolor,
El Dios que ponga luz roja a las alegrías humanas,
El Dios que se hace temer,
El Dios que manda al infierno,
El Dios que exija siempre cinco en los exámenes,
El Dios incapaz de perdonar lo que muchos hombres condenan,
El Dios que no acepte una silla en nuestras fiestas humanas,
El Dios que ponga la ley por encima de la conciencia,
El Dios que aceptara por amigo a quien pasa por la vida sin hacer feliz a nadie”
(Juan de Dios Arias Silva)1

PRESENTACIÓN
Las páginas que siguen son el fruto de un trabajo realizado en el semillero de investigación
Hermeneia de la Licenciatura en Educación Religiosa Escolar (LER) de la Facultad de
Ciencias de la Educación. Como estudiante participé como semillerista en un proyecto de
investigación de la LER. Se trató de la tercera fase de una investigación en asociación con la
Universidad Católica de Lovaina-la-Nueva que buscaba indagar acerca de las percepciones
que tienen los jóvenes de undécimo grado de colegios católicos de Colombia sobre la clase
de religión. El proyecto llevaba por título Interpretación interdisciplinar de las percepciones
de los jóvenes en Colombia sobre la clase de religión obtenidas en la fase investigativa 2
(Fase 3). Las fases 1 y 2 de esta investigación se dedicaron a la construcción de la encuesta
y a su aplicación. La tercera fase se dedicó a la interpretación de los resultados estadísticos y
se realizó entre 2017-1 y 2018-1.
En razón de este contexto específico de realización, este trabajo asumió los derroteros
investigativos planteados por esta investigación. En consecuencia, aquí se presentarán las
siguientes partes, que dependen de los planteamientos de dicho proyecto:






La pregunta de investigación.
La metodología empleada.
Los resultados estadísticos arrojados por algunas de las preguntas de la encuesta.
La interpretación interdisciplinar de estos datos estadísticos.
Presentación de algunas claves pedagógicas relacionadas con la ERE y la ética.

PREGUNTA DE INVESTIGACIÓN

1

Arias Silva, Juan de Dios, El Dios en quien no creo, Salamanca, Ed. Sígueme, 2008, pp. 183-187.
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¿Qué interpretaciones de las percepciones de los jóvenes sobre la ERE obtenidas en la fase 2
de esta investigación se pueden hacer desde una perspectiva hermenéutica interdisciplinaria?

METODOLOGÍA
Metodología para la fase 2 del proyecto
El proyecto de investigación en su fase 2 (“La Educación Religiosa Escolar percibida por
los estudiantes de undécimo grado de colegios católicos en Colombia”) asumió un enfoque
cuantitativo. Su objetivo principal fue “caracterizar la percepción de la educación religiosa
escolar que tienen los jóvenes de undécimo grado de los colegios católicos en Colombia”.
Para lograr este objetivo general, se aplicó una encuesta estructurada a partir de cinco ejes
principales: descripción demográfica, sentido de la vida, representaciones religiosas, clase de
religión y diversidad de religiones y filosofías. En todos estos ejes principales había subtemas
que incluían algunas preguntas relacionadas con el objetivo central de la investigación: la
clase de religión.
La aplicación de la encuesta se llevó a cabo con la técnica Computer Assisted Web
Interviewing (CAWI), es decir, aplicación auto-diligenciada a través de un acceso a la web.
Esta técnica permitió controlar no solo la calidad de la aplicación y los flujos de las preguntas,
sino también la cobertura geográfica y el avance en la productividad del operativo.
El muestreo empleado fue de tipo aleatorio estratificado y el marco muestral se organizó
considerando los colegios confesionales de cinco regiones de Colombia (Centro, Costa,
Occidente, Oriente y Sur) y Bogotá como Distrito Capital, de acuerdo con el departamento
al que pertenece cada colegio. Al interior de cada región, la encuesta se aplicó a los
estudiantes de undécimo grado, promoción 2016, de una muestra de colegios católicos
seleccionados aleatoriamente.
Como resultado del plan de muestreo se obtuvo un total de 1.697 encuestas efectivas, las
cuales tienen un margen de error relativo de 2,3% y un nivel de confiabilidad del 95%. Los
resultados finales recibieron un ajuste de sesgos a partir del peso poblacional de los
estudiantes de undécimo grado de cada una de las regiones. Luego de aplicada la encuesta,
la base fue depurada y trabajada en el software Statistical Package for the Social Sciences
(SPSS), donde se realizaron análisis estadísticos descriptivos.
Metodología para la fase 3 del proyecto
Se usó una metodología de carácter hermenéutico, entendida como proceso dialógico entre
el contexto (particularmente la percepción de los jóvenes sobre la ERE obtenidas en la fase
2 de esta investigación) y las tendencias teóricas más significativas relacionadas con la
enseñanza religiosa escolar en el mundo de hoy. Los pasos metodológicos que concretan el
proceso interpretativo son los siguientes:
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a) Etapa analítica: triangulación o comparación de resultados de los datos obtenidos en la
encuesta de la Fase 2, tanto con otras preguntas de la misma encuesta como con otras
investigaciones atinentes.
b) Etapa interpretativa: elaboración y valoración de las percepciones de los jóvenes a partir
de diferentes mediaciones disciplinares (ciencias humanas y sociales).
c) Etapa pedagógico-didáctica: proposición de algunos lineamientos para cualificar la
enseñanza de la ERE en Colombia.
En esta metodología subyacen varios postulados fundamentales de la hermenéutica asumidos
por el proyecto:
-

-

-

-

El carácter histórico de todo conocimiento según el cual, dada la historicidad del ser
humano cognoscente, no puede haber una ‘objetividad pura’ ajena a la influencia del
contexto en que se opera el acto interpretativo.
El carácter incompleto, parcial y abierto de todo conocimiento hermenéutico, dado el
rol del sujeto en la producción del saber interpretativo.
El carácter dialógico del conocimiento, ya que interpretar no consiste en repetir
mecánicamente conceptos o teorías de otras latitudes, sino poner en diálogo esas
teorías con los saberes y experiencias regionales o contextuales para operar una
interpretación creadora.
El carácter práxico (pedagógico-didáctico) del saber interpretativo, dado que no hay
interpretación creadora que no sea una propuesta de mundos posibles, en este caso
para el ámbito de la enseñanza religiosa escolar en la Colombia del Post-conflicto.
La naturaleza interdisciplinar del acto interpretativo, dado el carácter mismo del
objeto de estudio de la investigación, a saber, la ERE percibida por los jóvenes
colombianos.

LA TEMÁTICA ELEGIDA DE LA ENCUESTA
Uno de los aspectos abordados por la encuesta fue la relación de la clase de religión con la
ética, especialmente con el razonamiento moral, el cuerpo, la felicidad, el afrontamiento del
mal, entre otros2. La ética es importante en la clase de religión por varias razones. Todos los
estudios científicos sobre el hecho religioso, que provengan de la sociología de la religión 3,
de la psicología de la religión4, de la filosofía de la religión5, de la antropología6, constatan
que la religión, cualquiera que sea su denominación, tiene entre sus componentes, una
dimensión ética. Este dato científico exige, entonces, pensar la relación entre la clase de
religión y la ética. Tal exigencia adquiere tanto más importancia en Colombia, donde se ha
2

En la teología moral católica contemporánea se habla de moral fundamental, moral de la persona, moral social, bioética y moral planetaria
(ecológica). La moral de la persona (o lo que en este capítulo denominamos ética personal) atañe a problemas que tienen que ver con las
decisiones personales, el proyecto de vida y la opción fundamental, la dignidad humana, la vida íntima de la persona, el autoerotismo, entre
otros. Estos temas no se consideran separados de la vida social, sino que se enfocan bajo la idea de la libertad personal y la respuesta
individual que toda persona ha de hacer ante la necesidad de dar razón de su manera de vivir. Cfr. Flecha Andrés, José-Ramón, Moral de
la persona. Amor y sexualidad, Madrid, Ed. BAC, 2002.
3
Durkheim, Emile, Las formas elementales de la vida religiosa, Madrid, Ed. Alianza, 2003.
4
Ávila Blanco, Antonio, Para comprender la psicología de la religión, Estella, Ed. Verbo Divino, 2003.
5
Grondin Jean, Filosofía de la religión. Barcelona, Ed. Herder, 2010.
6
Geertz, Clifford, La interpretación de las culturas. Barcelona, Ed. Gedisa, 2003; Eliade, Mircea, Lo sagrado y lo profano. Barcelona, Ed.
Paidós, 2005.
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dado una fractura entre el culto y la ética, tanto personal como social7 o en donde, en lugar
de esta separación, se ha promovido una muy distorsionada relación entre la fe cristiana y la
ética.
ANÁLISIS ESTADÍSTICO DESCRIPTIVO DE ALGUNOS DATOS ARROJADOS POR
ALGUNAS PREGUNTAS DE LA ENCUESTA
Pregunta 75
Esta pregunta fue formulada así: ¿Cuáles son las tres temáticas (o más) que te parecen más
importantes? Enuméralas por orden de importancia. Obviamente, se trataba de temáticas
susceptibles de ser abordadas por la clase de religión. Entre esas temáticas planteadas por la
encuesta había varias relacionadas con la ética personal; son las siguientes: habitar el cuerpo,
atravesar el sufrimiento, enfrentar el mal, vivir y morir, vivir en relación, construir la
felicidad. La gráfica aquí abajo, que representa las respuestas obtenidas, revela los siguientes
resultados:
Gráfica de la pregunta 75

La gráfica muesta que para los jóvenes la temática ética más importante de la clase de religión
tiene que ver con el cuerpo (12,0%). Esta temática no ocupa, sin embargo, un porcentaje de
peso, comparada con las otras consideradas por los jóvenes. Así, entre la temática “habitar el
cuerpo”, que obtuvo el mayor porcentaje (12,0%) y la temática “construir la felicidad”, que
obtuvo el últimpo puesto (7,0%), sólo hay una diferencia porcentual de 5 puntos. Esa
diferencia es aún menor –y nunca sobrepasa los dos puntos– porcentuales en relacion con las
otras temáticas afines a la ética personal (atravesar el sufrimiento, enfrentarl el mal, vivir y
morir, vivir en relación) que obtienen todas, menos una (atravesar el sufrimiento), un
porcentaje del 10,0%. Las escalas promedios corroboran ese dato, indicando que el promedio

7

Vela, Jesús Andrés, Evangelizar de nuevo el kerigma cristiano en un mundo roto. Bogotá, Ed. Pontificia Universidad Javeriana, 2010.
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nunca alcanza diferencias significativas entre esas temáticas que ocupan los rangos
superiores. Esos promedios están entre 4 y 5 y sólo construir la felicidad sube hasta 6,3.

Pregunta 76
Esta pregunta fue formulada así: Entre esas temáticas del programa, ¿cuáles has trabajado
ya durante el bachillerato? La gráfica aquí abajo, que representa las respuestas obtenidas,
revela los siguientes resultados:
Gráfica de la pregunta 76

Entre las temáticas propuestas por la encuesta y las que se han trabajado en el colegio se
presenta un orden porcentual significativo:
1) Habitar el cuerpo: 85,7%.
2) Atravesar el sufrimiento: 82,4%.
3) Vivir o morir: 80,8%.
4) Enfrentarl el mal

:

77,9%.

5) Construir la felicidad: 57,1%.
La gráfica pone en evidencia que el tema de la felicidad no ha sido trabajado por la clase de
religión y que tampoco pareciera ser importante para los jóvenes. En el lado opuesto se
encuentra el tema “habitar el cuerpo”.
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Pregunta 77
Esta pregunta fue formulada así: ¿cuáles son las competencias por desarrollar en la clase de
religión que te parecen más importantes? Enuméralas por orden de importancia. Una de
esas competencias (construir una argumentación ética) se relacionaba directamente con la
ética. Al respecto, la gráfica aquí abajo, que representa las respuestas obtenidas, revela los
siguientes resultados:
Gráfica de la pregunta 77

La gráfica indicaría que para los jóvenes encuestados la construcción de una argumentación
ética no es una competencia que debiera desarrollar la clase de religión. Sin embargo, las
diferencias porcentuales son las que realmente indican el carácter ambiguo de este
ordenamiento, ya que entre la competencia que ocupa el primer lugar (Descodificar el modo
de relación con lo religioso), con un porcentaje del 9,6%, y la competencia que ocupa el
último lugar (discernir y analizar la dimensión social de la vida humana), con un porcentaje
del 8,3%, sólo hay una diferencia del 1,3%.
A partir de estos datos estadísticos y su análisis se pueden realizar por lo menos cinco
importantes afirmaciones:
-

Los jóvenes perciben que la clase de religión está ligada con temas de ética personal
y que la clase de religión debe desarrollar esos temas.

-

Los jóvenes dan mayor preferencia a la temática del cuerpo.
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-

Alcanzar la felicidad no está dentro de las temáticas que la clase de religión debería
proponer con preferencia.

-

La competencia que busca construir una argumentación ética tampoco parece ser
para los jóvenes un punto importante en la clase de Religión.

-

Sin embargo, las diferencias entre los porcentajes en las temáticas preferidas o en las
competencias por desarrollar indicarían que las temáticas ético-personales, incluida
la construcción de la felicidad, resultan para los jóvenes importantes.

INTERPRETACIÓN
Introducción
La apuesta interpretativa que se elaborará aquí se puede formular abreviadamente así: ‘los
datos arrojados por la encuesta reclaman urgentemente un replanteamiento de la teología
moral a parartir de la cual se piensa, en la ERE confesional cristiano-católica, la relación
entre ética y fe’.
Esta interpretación quiere profundizar esa relación reflexionando especialmente a partir de
un dato que le resulta significativo: que los jóvenes piensen que la felicidad no debería ser
una temática propuesta preferencialmente por la clase de religión. La necesidad de replantear
la teología moral subyacente a la ERE cristiano-católica encuentra aquí una veta riquísima,
porque, de entrada, resulta curioso que la felicidad del evangelio propuesta en las
bienaventuranzas, y que la ERE confesional debe presentar con contundencia a los niños y a
los jóvenes, no aparezca como un dato que haya dejado marca en los jóvenes encuestados
que terminaban su bachillerato. ¿Por qué? La interpretación quiere ofrecer algunos elementos
de respuesta que puedan iluminar el quehacer de los docentes de ERE. Este dato central
servirá entonces como plataforma desde la cual se lanzará la reflexión, hasta tocar dos
aspectos más reflejados por la encuesta: la construcción de una argumentación ética y el
habitar el cuerpo.
La relación entre la ética y la fe cristiana
La relación entre ética y religión en el contexto colombiano puede ser analizada, según
nuestro punto de vista, principalmente como el vínculo que ha podido presentar la ERE entre
cristianismo y ética. En efecto, la religión cristiana (católica), históricamente ha sido
predominante en el país y ha tenido una influencia enorme en la vida personal y social de los
ciudadanos colombianos. Esto se mantiene hasta hoy, pero con la diferencia de la
diversificación del cristianismo debida al auge de los grupos pentecostales y evangélicos8.
Esta afirmación se justifica también por los destinatarios de la encuesta, todos jóvenes de
Ver, por ejemplo, los dos estudios siguientes: Bastian, Jean-Pierre, “las dinámicas contemporáneas de pluralización del campo religioso
en América Latina”. En: González Santos, Andrés Eduardo, (compil.) Diversidad y dinámicas del cristianismo en América Latina.
(Memorias del Primer Congreso Internacional de ‘Diversidad y dinámicas del cristianismo en América Latina’. Universidad de San
Buenaventura, Bogotá, 2006), Bogotá, Ed. Bonaventuriana, 2007, pp. 17-45; Beltán Cely, William, De microempresas religiosas a
multinacionales de la fe. La diversificación del cristianismo en Bogotá, Bogotá, Ed. Bonaventuriana, 2006.
8
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colegios católicos del territorio nacional. A esto habría que añadir un dato que ciertamente
ha sido superado en Colombia, pero que de alguna forma se mantendría en la práctica
colegial: al docente de ERE se le solía denominar “profesor de religión y moral católica”9.
Esto continúa en la práctica, porque con frecuencia al profesor de ética y filosofía se le
asignan horas de su carga académica como docente de religión.
Este contexto colombiano justifica, entonces, la apuesta interpretativa: revisar y replantear la
teología moral que sostiene el tratamiento de los temas éticos en la ERE confesional
cristiano-católica. Para construir la interpretación, parece importante comenzar mostrando
algunas formas de comprender esa relación, francamente distorsionadas, que pueden estar
–este sería un elemento de la hipótesis interpretativa– haciendo pensar a los jóvenes que la
clase de ERE no debe hablar preferencialmente de felicidad sino de otros temas. Sin
pretensión de exhaustividad, se presentarán sólo dos visiones que la interpretación postula
como las más influyentes de forma negativa en la articulación entre fe cristiana y ética. Luego
se elaborará una visión teológica que presentará la felicidad como fruto de una opción ética
por la generosidad, arraigada en la vida de Jesús de Nazaret y en la imagen del Dios Abbá
que él predicó y al que sirvió hasta la entrega total en la Cruz.
La ética cristiano-católica depende fundamentalmente de la idea de Dios que la anima
Lo primero que conviene precisar es esto: como ética, a diferencia de cualquier otra ética
civil o filosófica, la propuesta cristiana incluye como referente central una idea de Dios.
Dicho de otro modo, la clave para comprenderla debe ser su referencia a una imagen de Dios
a partir de la cual justifica –en gran parte– sus opciones. No significa esto que la razón no
intervenga en su construcción, como se verá más adelante. De no ser así, la ética cristiana
abandonaría su fundamentación antropológica y su capacidad de diálogo con las
racionalidades éticas contemporáneas. Pero está claro que la ética de corte cristiano (y
cualquier ética religiosa) se caracteriza por ese rasgo fundamental: su referencia teologal.
Este punto no es tan obvio como parece a primera vista. Por razones históricas, por ejemplo,
la ética cristiana –y la teología moral que la sostenía– se desmembraron de sus raíces
teologales, reduciéndose a pura dimensión jurídica o a una ética fundada dentro de los
“límites de la pura razón”, como lo expresó E. Kant (1724-1804)10.
Desde el punto de vista de un experto en el tema como Marciano Vidal, la ética cristiana
habría desdibujado así su sello cristiano. Se puede percibir esta realidad en una constatación
formulada por este teólogo moralista: en la mayor parte de las numerosas obras sobre Moral
Fundamental de los tres últimos decenios “se advierte una ausencia, total o parcial, de las
referencias propiamente teologales de la vida moral cristiana”11. M. Vidal afirma que su
nuevo tratado de teología fundamental es una ocasión para explicitar claramente en su propia
construcción teológica este referente que él mismo no había realizado suficientemente en sus
obras anteriores12.

9

La expresión aún se encuentra en un libro reciente, y por lo demás muy interesante: Fernández Martín, José Antonio, Fundamentos de la
ERE. Para la formación de profesores de religión, Madrid, Ed. CCS, 2014, p. 151.
10
Kant, Immanuel, La religión dentro de los límites de la mera razón, Madrid, Ed. Alianza, 2001.
11
Vidal, Marciano, Nueva moral fundamental. El hogar teológico de la Ética, Bilbao, Ed. Desclée de Brouwer, 2000, p. 10.
12
Ibídem, p. 11.
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Esa referencia teológica de la ética cristiana se puede entender de muchas maneras, pero en
la obra citada de Marciano Vidal hay una forma luminosa de expresarla: considerar que la
ética encuentra un “hogar” en la experiencia teologal13. Esta idea hogareña la extrae el autor
recordando el sentido etimológico más originario de la palabra griega ethos: residencia,
morada, lugar donde se habita. Para sustentar su imagen, el teólogo moralista también
recuerda cómo Heidegger habló del ethos como “estilo humano de morar y habitar”14. De ahí
saca una definición de ética rica y fecunda: “La Ética construye un universo de sentidos, de
ideales y de valores en que puede habitar la condición humana. Todo otro ámbito es inhóspito
para la vida humana… la ética es, pues, la morada envolvente de la condición humana”15.
Desde esta perspectiva, cualquier ámbito de la existencia humana está obligatoriamente
conectado con la ética, pues la necesidad de sentido, de valores e ideales pertenece al ser
humano y a todas sus acciones. Nada humano está desligado de la ética pues ella es como el
núcleo dador de valor –y por consiguiente de humanidad– a la acción humana. Con este punto
de partida, la ética queda desalojada de cualquier “altillo” o “cuarto de san alejo” en donde
se la haya querido encerrar. Que sea la razón, los sentimientos, la cultura, el arte, la religión,
todo lo humano está en estrecha relación con la ética: “es preciso abandonar la noción
aséptica y academicista de Ética para hacer que conviva con el derecho, la sociología, la
política, la economía, la mediática y las restantes manifestaciones de la condición humana”16.
Se podría decir que cada ámbito de la vida humana es una habitación donde puede venir a
residir la ética para aportar lo que ella tiene de más valioso: dar sentido y orientación a la
acción humana.
Ahora bien, bajo la inspiración de esta metáfora de Marciano Vidal, cabe preguntarse bajo
qué condiciones la experiencia cristiana de Dios puede convertirse en un domicilio o lugar
hospitalario para la ética. Desde el punto de partida asumido en esta interpretación, se podría
decir que una respuesta afirmativa o negativa dependerá radicalmente del “anfitrión”. Dicho
de otro modo, la ética no podrá venir a morar en el ámbito de la vida cristiana, ni beneficiarse
de la riqueza específica que ella le puede ofrecer, si “el responsable de la casa” no la deja
entrar prefiriendo otras visitas que se parecen a la ética pero que son “falsificaciones”, tanto
desde el punto de vista racional-filosófico como teológico. Resulta entonces útil considerar
por lo menos dos de esas falsificaciones que no dejan que la ética encuentre hospedaje en la
vida cristiana.
El dios del miedo como falsificación teológica deletérea para la ética cristiana
La idea de un dios vengativo, vigilante, castigador está presente en la Biblia, especialmente
en el Nuevo Testamento. El apóstol Juan hace hincapié en el tema con estas palabras: “En
esto ha llegado el amor a su plenitud con nosotros: en que tengamos confianza en el día del
Juicio, pues como él es, así somos nosotros en este mundo. No hay temor en el amor; sino
que el amor perfecto expulsa el temor, porque el temor mira el castigo; quien teme no ha

En realidad Marciano Vidal habla exactamente de la “teología en cuanto “hogar” de la Ética”, ibídem, p. 15. Nosotros preferimos hablar
de “experiencia teologal”, ya que queremos darle un tono más experiencial a la interpretación.
14
Ibídem, p. 13.
15
Ídem.
16
Ibídem, p. 14.
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llegado a la plenitud en el amor. Nosotros amemos, porque él nos amó primero” (1Jn 4, 1719).
El apóstol experimenta la necesidad de insistir en que el temor es incompatible con el amor
que Dios Padre ha revelado a sus hijos en Jesús. Incluso, ese amor tiene tal fuerza que puede
expulsar el temor, enfocado en el castigo. Se deduce, entonces que la comunidad cristiana a
la que dirige el apóstol la carta no estaba exenta de esa infiltración dañina del miedo en la
vivencia de la fe. Esto permite también inferir que una visión de la vida cristiana guiada por
un dios temible es una posibilidad real de la vida cristiana. Se trataría de una visión teológica
que presenta a un dios intimidante al que el creyente obedece movido fundamentalmente por
la amenaza de un castigo.
Quienes temen a Dios temen su castigo, porque lo conciben como un gendarme listo a dar el
porrazo punitivo ante el primer error, ante la más pequeña falta. ¿De dónde proviene esta
idea de Dios? ¿Cómo surge? ¿Será acaso que el miedo crea los dioses proyectándose él
mismo en un dios temible, a imagen y semejanza del hombre miedoso? Esa explicación se
encuentra desde la Antigüedad hasta hoy (Epicuro, Lucrecio, Feuerbach, Freud, Duméry17)
y conviene no olvidarla, porque es la más insidiosa y la más destructora de las imágenes de
Dios. Nos permitimos hacer una cita extensa de J. M. Mardones al respecto: “El ídolo del
miedo es la imagen de Dios más extendida. Nunca se presenta sola, sino unida a otras
representaciones torcidas y distorsionadas de Dios. Pero en nuestro intento de sanar la imagen
de Dios tenemos que destruir primero esta imagen perversa y fea del rostro de Dios,
especialmente del Dios de Jesús. Las imágenes del temor, del miedo, como sabe la psicología,
no son fáciles de liquidar. Parecen huir, pero retornan por los caminos más inesperados. El
miedo es un enemigo que yace agazapado en lo más profundo del ser humano esperando su
ocasión para salir de nuevo a flote. Si Dios es un portador del miedo en vez del amor, estamos
usando lo más santo de la forma más temible y degradante”18.
Los miedos del ser humano pueden ser muy diversos y provocar emociones variadas: el
miedo a la muerte, el miedo a ser diferente, el miedo a la soledad, el miedo al fracaso, el
miedo al rechazo social, el miedo a la enfermedad, el miedo a las catástrofes naturales, el
miedo a la crítica y la desaprobación, etc. Pero hay un miedo en especial, subrayado por el
psicoanálisis, que vale la pena considerar: el miedo a lo que implica sentirse abandonado y
lo que ello supone. Las personas en esta situación, por las razones que sean, tienden a
convertir a Dios en un refugio sentimental. Así resulta el dios al que se acude sobre todo en
los momentos de frustración o indefensión. “Es el Dios-padre al que el niño en la noche
oscura da la mano porque le aterra la soledad, la tiniebla; pero casi nada más que por eso; tal
vez si amaneciera de repente se marcharía a corretear lejos de su padre. Ya no tiene miedo”19.
Ese dios sobreprotector infantiliza porque impide al ser humano afrontar con coraje y
responsabilidad el riesgo de su libertad para construir la existencia 20. Un dios que es
únicamente apoyo psicológico enferma.

17

De este último se puede ver este libro: Duméry, Henry, Le problema de Dieu dans la philosophie de la religion, París, Ed. Desclée, 1957.
Mardones, José María, Matar a nuestros dioses. Un Dios para un creyente adulto, Madrid, Ed. PPC, 2007, pp. 16-17.
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Alaiz, Atilano, Cristianos adultos, Madrid, Ed. Paulinas, 1980, p. 59.
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Justamente así se titula un libro famoso del psicoanalista Eric Fromm, El miedo a la libertad, Barcelona, Ed. Paidós, 2009.
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¿Qué relación entre ética y religión puede brotar de una experiencia religiosa fundada en el
miedo o gobernada por la imagen de un dios temible? Una relación de dominio que impide
crecer y madurar en libertad. Porque “la otra cara del miedo es el poder” 21. La religión se
convierte en una búsqueda del poder divino para poder afrontar la crueldad o la dureza de la
vida. Se perdería el miedo depositando la confianza en alguien poderoso y liberador de la
angustia y el temor ante los riesgos inevitables que implica la vida. Pero como esta imagen
de Dios, como fuente de la experiencia teologal, es la de un “dios refugio”, la ética que de
ahí se desprende no libera sino que forma personas dependientes, faltas de coraje y de arrojo
para afrontar la vida con audacia. La ética que de aquí se desprende no resulta ser un camino
de madurez, porque no forma para la libertad y el discernimiento.
Esta inmadurez se percibe sobre todo en la incapacidad de esta vivencia religiosa para formar
personas con este talante: capaces de afrontar con realismo sus frustraciones psicológicas,
sus límites, sus fracasos. La religión se convierte en una burbuja adormecedora donde,
gracias al culto emotivo y la tendencia a poner el acento en manifestaciones extraordinarias
(apariciones, éxtasis, momentos de alabanza fuertemente sensitivos y emocionales, etc.), se
obstaculiza una experiencia religiosa que ayude a descubrir la bondad absoluta e
incondicional de Dios en lo cotidiano, en la bruma del día a día. Y es allí, a partir de una
mirada lúcida provocada por la fe, donde deberían producirse las transformaciones efectivas
que revelarían el verdadero poder de la religión en las relaciones humanas diarias. “El Dios
Padre de huérfanos” necesitaría de la indefensión de sus hijitos, no de la responsabilidad de
las personas adultas que asumen sus vidas con decisión; de cristianos adultos con la
conciencia serena de los propios límites, pero también con la certeza de las inmensas
capacidades por desarrollar que el descubrimiento del Misterio bondadoso y fascinante
imprime en el corazón.
Hay que notar que en el desarrollo de esta primera idea falsa de Dios ha sucedido un
fenómeno bien curioso, revelador de una verdad profunda. ¿Cómo se podría temer a un diosrefugio? ¿Cómo se podría pensar en obtener confianza de un dios-castigador? Esta aparente
contradicción revela algo profundo: ese dios del miedo es más bien una invención humana y
su explicación más profunda no hay que buscarla en el Dios de amor y de bondad revelado
por Jesús en el evangelio, sino en las psicologías enfermizas de muchos creyentes.
A esta explicación, teñida fuertemente de psicología, hay que agregarle un dato más: la
Iglesia católica ha empleado el miedo para convertir a las personas. El gran Alfonso María
de Ligorio (169-1787), patrono de los teólogos moralistas católicos, denunciaba en pleno
siglo XVIII, época de rigorismos moralistas, que las conversiones provocadas por la
predicación de un Dios temible no duraban por ser engañosas en su motivación profunda. Y
el célebre libro del historiador francés Jean Delumeau22 evidenció con rigor académico esa
“pastoral del miedo” que sirvió, quizás, para traer muchas personas a la Iglesia –y
controlarlas–, pero que nunca formó cristianos con una fe adulta y gozosa.
De este estilo pastoral emerge otra consecuencia gravísima para la relación entre ética y fe
cristiana: la conciencia de los creyentes que son movidos por el miedo queda esclavizada al
21
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Mardones, José María, Op. Cit., p. 17.
Delumeau, Jean, El miedo en occidente, Madrid, Ed. Taurus, 2012.
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temor, a la culpabilidad ante un Dios vigilante capaz de contabilizar el más pequeño pecado
con su ojo omnisciente e implacable. Y una conciencia así sometida es la fuente de una vida
ética enfermiza. Generalmente esta conciencia ético-religiosa deformada no puede tomar
decisiones en libertad porque atribuye a Dios todo lo que le acontece a una persona, en
particular lo negativo. Si algo sale mal, es castigo enviado por Dios por alguna falta cometida
en el pasado. Así es muy difícil que la ética, entendida como responsabilidad, pueda
ennoblecer al ser humano. Por eso el dios del miedo presta un pésimo servicio a la ética
religiosa. Por decirlo con la metáfora inicial, una religiosidad como la que se acaba de
describir no puede ser el hogar de una ética auténtica sino de una falsificación.
El dios leguleyo como origen de una ética religiosa moralizante y calculadora
La segunda visión deformada es la de un dios de la ley, un dios cuya bondad se puede comprar
con la estricta observancia de unas normas que dejan al creyente tranquilo. Según los teólogos
J. I. González Faus y J. Vives esta falsificación de la imagen de Dios es una variante de la
anterior. Ella se presenta, sorprendentemente, como la religión del miedo a la Misericordia
de Dios: “Se trata del intento de <tener a raya> a Dios, de cumplir con El y <estar en regla>
con El. Aunque esta actitud se enmascare muchas veces como <fidelidad>, es una actitud
que brota del miedo. Se quiere estar en regla porque se teme. Y se teme el vértigo que la
gratuidad de Dios supone para nuestra vidas”23.
La parábola del evangelio de Lucas sobre el fariseo y el publicano que van al templo a orar
ilustra muy bien esa visión tergiversada de Dios. El narrador tiene mucho cuidado en decir
al comienzo que Jesús la dirige a quienes se consideraban a sí mismos justos y
menospreciaban a los demás (Lc 18, 9). Esa es justamente la actitud que deriva de la idea de
superioridad religiosa y moral. Según ella, el fariseo se creía justo –en lugar de aceptar ser
justificado gratuitamente–. La actitud lleva a juzgar a los demás y a practicar un tipo de
diálogo con Dios que no llega más allá del aliento de la voz del propio creyente, porque, tal
como lo dice el texto de Lucas, es una oración “consigo mismo” y no con Dios (Lc 18, 11)24.
La oración del fariseo no tiene más horizonte que ella misma y su ilusa y orgullosa pretensión
de auto-justificación.
Se ha descrito agudamente el comportamiento de esos creyentes que viven la vida cristiana
bajo este horizonte reductor: “Esas buenas personas, esos cristianos cumplidores no hacen
daño a nadie, cumplen. Pero el sentido de su vida son ellas mismas: triunfar, figurar,
sobresalir, disfrutar de la vida sin complicaciones; que nadie les saque de sus caprichos, de
sus pasatiempos, de sus negocios, de sus rutinas. No hacen mal casi por no perder la
tranquilidad de conciencia”25.
Esta consecuencia actitudinal, de por sí digna de mayor reflexión, por el momento no importa
aquí tanto como la idea de Dios que la suscita e impulsa. Y por eso conviene volver a la
certera expresión de González Faus y Vives: “se teme el vértigo que la gratuidad de Dios
23

González Faus José Ignacio; Vives, Josep, Creer sólo se puede en Dios. En Dios sólo se puede creer. Ensayos sobre las imágenes de
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supone para nuestra vidas”. ¿Qué quiere decir esto exactamente? La frase indica con suprema
expresividad la relación entre ética y religión, haciendo ver que el comportamiento éticoreligioso depende radicalmente de la visión de Dios del creyente. Dicho redondamente: el
fariseo no quiere encontrarse con un Dios gratuito y generoso porque él no quiere entrar en
el círculo de la gratuidad y de la generosidad. Quiere contentarse con el cumplimiento de
normas precisas. Y ese cumplimiento le sirve como trinchera para desoír cualquier desafío
que vaya más allá de la norma26. Su religión, como lo ha dicho con una preñada metáfora
Atilano Alaiz, es un “egoísmo vestido de etiqueta”27, o “un egoísmo disfrazado de
moralidad”28.
La cuestión es de tal magnitud teológica, espiritual, moral y pedagógica, (así lo testimonian
los evangelios cuando narran el conflicto de Jesús con los fariseos) que cabe preguntarse:
¿Qué idea de Dios se forja el que vive la fe cristiana bajo este horizonte legalista? ¿Qué se
quiere decir con esta idea de un dios de la ley? Para responder al tema se podría utilizar la
imagen del cálculo o la del comerciante: dios es un calculador, dios es un comerciante. Los
cálculos divinos, en relación con el creyente se harían bajo esta figura: Dios habla: “te daré
mi bondad en la medida en que cumplas ciertos ritos y normas que te pongo. No puedo
legislar sobre la desmesura, sobre lo gratuito, porque eso no entra en los cálculos, sólo puedo
legislar sobre gestos precisos, pero no sobre el amor o la entrega total, eso desborda las
cuentas. Por tanto, te daré una serie de preceptos, y los iré afinando cada vez más
precisamente. En la medida en que los cumplas –ese es mi cálculo– obtendrás mi beneplácito
y mis favores”.
Es, pues, un Dios que entrega a cuenta-gotas (calculadamente) su amor. No es el Dios de la
bondad incondicional, de la generosidad inmerecida, de la magnanimidad radical; es el dios
que paga, es el dios que recompensa, es el dios que se deja comprar; no es el dios que justifica
sino ante el cual el creyente se auto-justifica, no es el dios que nos ama para que seamos
buenos, sino el Dios que nos ama porque somos buenos29. No es el Dios que ofrece el “cielo”,
sino el dios al que el creyente se lo arrebata (se lo gana) con sus obras y sus prácticas
cicateras; es un dios cuyos derechos están petrificados en la norma, porque así es más fácil
lidiar con él y sus retahíla de órdenes. Nuevamente nos permitimos citar a Atilano Alaiz,
quien nos inspira completamente en este apartado con sus reflexiones atinadas e
imaginativas: “el legalista cree haber atrapado a Dios con sus cumplimientos, cree tenerlo
encerrado en las normas. En el fondo es un ateo porque no espera la salvación de nadie más
que del esfuerzo de los propios puños; es una ateo disfrazado, desde luego, de creyente”30.
Si es un dios de leyes y preceptos, ¿qué relación se produce entre el creyente y dicho dios?
¿Cómo vive el creyente esa relación? Se sabe que las normas siempre son restrictivas. Por
26

Que sean los ritos o determinados gestos caritativos (dar limosna, por ejemplo) se convierten en mecanismos tranquilizadores que impiden
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mucha conciencia adquirida sobre la necesidad de la ley como condición para el vivir juntos
de los seres humanos, la norma siempre se experimenta como una limitación. Además de ese
carácter limitante y prohibitivo, la norma siempre aparece como una instancia externa,
impuesta por la autoridad competente –o por el tirano–. Por eso se habla del peso de la ley,
ya conocido por el antiguo pueblo romano cuando acuñó el célebre aforismo: “lex dura sed
lex” (La ley es dura pero es la ley). ¿Cambia esta pequeña fenomenología de la ley cuando
se entra en el ámbito de lo religioso? ¡En absoluto! Y la consecuencia es que la relación entre
ese dios de la ley y el creyente es vivida como una opresión, como un “yugo y una carga”
que aplastan31. Esa relación implica renuncia, cohibición, prohibición, cumplimiento
meticuloso, mortificación, etc. Una relación así engendra odio contra el legislador divino,
pues toca servirle para estar en regla con él. Pero ese servicio está transido de rencor y de
repulsión implícita pero profunda. En definitiva, dios allí obliga (con el peso de su ley
omnipotente) con una religión de imposición. Por culpa de esta relación impositiva se llena
el corazón creyente de recelo y de rencor, con frecuencia inconfesados pero profundos.
¿Y cuál es el error en la comprensión de la ley o de la norma? Porque es innegable que en la
vida cristiana hay leyes. Y aunque en el evangelio la ley principal sean las bienaventuranzas,
también es evidente que el evangelio, en principio, no es contrario a la ley. La deformación
legalista o moralizante consiste en hacer de la ley el término de la vida cristiana y no una
orientadora del camino. El error es la engañosa pretensión de definir exactamente en la norma
–mediante la fijación de un código exhaustivo– lo que definitivamente no se puede legislar.
Porque resulta más fácil ajustarse al cumplimiento de una norma que dejarse interpelar por
un desafío como aquel lanzado por la vida de Jesús. A manera de ejemplo, Jesús no dijo que
había que ir a misa todos los domingos, sino que había que involucrar la vida entera para
salvarse, en todo momento, en una oración (Lc 18, 132). Así también lo entendió san Pablo
cuando escribe: ofrezcan su vida como un culto agradable a Dios (Rm 12,1; ver también Jn
4, 24)33.
Al presentar estas dos visiones deformadas que desfiguran la experiencia teologal en la que
se ancla la ética cristiana, se ha podido constatar, por un lado, la imagen de Dios que rige a
determinadas prácticas ético religiosas; por otro lado, se han ventilado algunos de los
comportamientos éticos derivados de tales visiones deformadas de Dios. Algunas palabras
empleadas en esta interpretación (Disfraz, encubrimiento, atrincheramiento, coartada,
enmascaramiento) son un signo de la tergiversación que puede sufrir la fe cristiana. De ahí
la necesidad de depurar esas representaciones, si se quiere construir una sana relación entre
ética y fe cristiana.
Tres elementos centrales de la experiencia teologal sobre la que radica la ética cristiana
Regresar a Jesús de Nazaret
Cualquier tentativa de presentación del núcleo de la ética cristiana tiene que partir de esta
afirmación-invitación: la Iglesia debe volver a Cristo, debe centrarse audazmente en él. Si la
El comillado de las palabras “yugo” y “carga” reenvía a la frase de Jesús: “Mi yugo es suave y mi carga ligera”, Mt 11, 30.
“Orar siempre y no desfallecer”.
33
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ética cristiana hunde sus raíces en una experiencia teologal, esta no puede ser otra que la
ofrecida por la vida de Jesús narrada por los evangelios. Por lo tanto, no se trata de una
invitación irrespetuosa, aunque sea asombrosa. ¿Por qué? ¿Quién se atrevería a demandar a
un científico investigador en ciencias humanas tener presente la lectura? ¿O quién le
reclamaría a un futbolista no olvidar el balón? Sin embargo, esa invitación sorprendente la
viene escuchando el cristianismo desde sus comienzos. Ya en la iglesia primitiva el autor de
la carta a los Hebreos invitaba a los discípulos a correr la carrera cristiana fijando los ojos en
Jesús: “Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestro tan grande nube de testigos,
despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la carrera
que tenemos por delante, puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual
por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la
diestra del trono de Dios” (Heb 12, 1-2).
Se puede decir que la historia de la santidad en la Iglesia, empezando por los apóstoles,
pasando luego por los Padres de la Iglesia (Ambrosio, Agustín o Basilio), continuando con
los santos medievales (Catalina de Siena, Francisco de Asís o Tomás de Aquino), y luego
con los santos del Renacimiento y la Modernidad (Ignacio de Loyola, Francisco de Sales,
Teresa de Ávila, Carlos Borromeo, Vicente de Paúl o Juan Bautista De La Salle), hasta llegar
a los santos contemporáneos (Oscar Romero, Laura Montoya), es –a través de cada uno(a)
de estos santo(a)s– un llamado a la Iglesia a retornar al evangelio de Jesús.
El regreso a Jesús es también un reclamo de muchos teólogos actuales. En un libro importante
de José María Castillo dedicado a estudiar la humanidad de Jesús, este autor escribe: “la
propuesta de este libro es que no basta rememorar a Dios. Ni basta seguir recordando el
sufrimiento de las víctimas… Si vamos derechamente hasta el recuerdo peligroso y
subversivo de Jesús, lo que entonces encontramos es precisamente el enfrentamiento directo
con un modelo de religión y de práctica religiosa que ha demostrado sobradamente su
insuficiencia y su ineficacia. Por eso, lo que le pedimos a la Iglesia es que se acuerde de
Jesús, que lo tenga presente de verdad, que asuma su proyecto de vida”34.
Por su parte el teólogo venezolano Rafael Luciani escribe certeramente: “Hemos heredado
un estilo de vida religioso que conoció muy poco a Jesús e hizo de él alguien distante,
guardado en un sagrario, pero poco trascendente en nuestra vida cotidiana. Nociones bíblicas
tan importantes como la del Reino de Dios, que expresaban el proyecto de Jesús, se hicieron
completamente extrañas al lenguaje cristiano. Es necesario, pues, que vivamos la crisis que
produce el reencuentro con Jesús de Nazaret, el Jesús de los evangelios, para poder echar su
vino nuevo en nuestros odres viejos (Mt 9, 16-17)”35. Sin este retorno doloroso a la fuente
original de la experiencia teologal cristiana no se podrán desterrar decididamente los riesgos
de una ética falsificada como la expuesta en el apartado anterior.
El Dios de Jesús: el Abbá que hace caer el sol sobre buenos y malos
La reinterpretación de la teología moral cristiana se arraiga en el Dios con el que se relacionó
Jesús y que también fue parte central de su predicación. Porque el comportamiento ético de
34
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Jesús es profundamente teologal en la medida en que toda la vida de Jesús se puede descifrar
desde su relación con el Dios a quien el Hijo de María llamaba Abba. Este trato familiar,
propio de los niños de Galilea para referirse con confianza y cariño a sus papás, es el que
empleó Jesús para denominar a su Dios: papá, papaíto, o como se quiera traducir, evitando
cualquier sentimentalismo fácil o dulzón. En lugar de esto, ese nombre revela una profunda
relación filial de absoluta confianza, ajena a toda idea despótica o intimidante de Dios.
Los evangelios muestran a un Jesús que amaba profundamente la oración nocturna en las
montañas, donde los discípulos, al verlo, sintieron la necesidad de pedirle que les enseñara
también a ellos a orar con esa profundidad y confianza (Lc 11, 1). Ese Dios, según los
evangelios sinópticos, le produce una profunda alegría y exultación, porque revela los
secretos de su Reino a los pequeños y sencillos (Lc 10, 21-24). Ese Dios, según el evangelio
de Juan, le recuerda a su padre trabajando en el taller para sostener a su familia, y por eso
Jesús es capaz de decir: “Mi Padre trabaja y yo también trabajo” (Jn 5, 17).
El rostro del Dios de Jesús se revela especialmente en las parábolas del Reino. He aquí dos
ejemplos que pueden ilustrar profundamente cuál es la imagen del Dios predicado y mostrado
por Jesús. La conocida “Parábola del Hijo pródigo”, que otros prefieren denominar “Parábola
del Padre Misericordioso”, manifiesta de forma elocuente la experiencia de un Padre que se
alegra por el retorno de un hijo perdido: “Estaba muerto y ha vuelto a la vida”. Ese es el
interés principal del Dios que anuncia Jesús, y que San Juan expondrá con estas hermosas
palabras: “he venido para que tengan vida y vida en abundancia” (Jn 10, 10). Lo que más
preocupa al Dios de Jesús no es el error que haya podido cometer el hijo; su alegría es poder
recuperarlo y ofrecerle una fiesta. La experiencia teologal cristiana aparece aquí descrita
como una fiesta del retorno a la casa del Padre donde abunda la buena comida y la alegría.
El retorno a un banquete con las viandas apetitosas del becerro engordado, mientras que fuera
de casa y lejos del Padre la alimentación era la comida de los cerdos. En la parábola no se
asoma ningún rastro de un Dios castigador, intimidante.
Y los dos hijos tienen que aprender esa generosidad total y gratuita del Padre: el hijo menor
que se va, piensa que ya no merece ser tratado como un hijo sino como un jornalero. ¿La
razón? La vida disoluta que ha llevado, el despilfarro estúpido de su herencia; pero el hijo
mayor debe aprender también a superar una relación comercial con el Padre: ‘puesto que he
sido fiel, puesto que no soy como tu otro hijo que gasta la herencia con mujeres de baja
reputación, has debido tratarme con más consideración; soy yo quien merece la fiesta’. Al
hijo menor que retorna, el Dios de Jesús lo acoge con besos y abrazos, con vestidos nuevos,
con anillo y sandalias de hogar. Al hijo mayor lo invita a entrar a la fiesta, a compartir la
alegría de un hijo y de un hermano recuperado; a superar la mezquindad del orgullo que
reclama prebendas y no reconoce la fiesta que hay en casa (Lc 15, 11-32).
La parábola de los trabajadores de la viña, contratados por el dueño a las 6am, a las 9am, a
las 12m, a las 3pm y a las 5pm es una construcción narrativa maravillosa que muestra, con
la ruptura imprevista de la regularidad en la secuencia temporal, la generosidad del Padre, su
libertad absoluta por la cual dispone de sus bienes. En la parábola aparece un contraste, una
sorpresa sabiamente comunicada por Jesús con la clara intención de revelar la provocación
de un Dios cuya bondad desbarata los cálculos contractuales con los que suelen arreglarse
las relaciones humanas. La parábola no pregona la injusticia: “Amigo, no te estoy haciendo

21
ninguna injusticia. ¿Acaso no te arreglaste conmigo por el salario de un día? Pues toma tu
paga y vete”. El dueño de la viña paga lo que justamente debe pagar, pero sus relaciones no
se ajustan a contratos calculados y fijados. Ahora, junto al conocido lenguaje del derecho
laboral, el Dios de Jesús presenta otro lenguaje: el de su voluntad buena: “Si yo quiero darle
a éste que entró a trabajar al final lo mismo que te doy a ti, es porque tengo el derecho de
hacer lo que quiera con mi dinero”. Esa voluntad subvierte los reglamentos laborales y revela
una bondad inesperada. La voluntad buena del dueño de la viña no se opone al derecho, pero
lo desborda a partir de una nueva mirada: la de un dueño bondadoso que está dispuesto a
repartir sus bienes.
Ahora se puede decir, con este pequeñísimo ejemplo de retorno al Jesús narrado por los
evangelios, que la ética cristiana del evangelio tiene ese talante especial de entrega total, de
generosidad radical, de bondad incalculable, a semejanza del Padre bueno que alimenta a las
aves del cielo (Mt 6, 26) y que no quiere que se pierda ninguno de sus hijos pequeños (Mt
18, 14). La vida de Jesús lo confirma, especialmente su entrega total hasta la muerte. Como
lo dijo el teólogo Dietrich Bonhöeffer, ahorcado e incinerado por los Nazis el 9 de abril de
1945: “Jesús, hombre para los demás”. En una situación total de desamparo, encarcelado por
la Gestapo, este teólogo rechazó la tentación de buscar a un Dios del desamparo. ¿Cómo se
le podía pedir a Dios auxilio en los campos de concentración, donde se constataba cruelmente
la autonomía del mundo y su irracional barbarie? Eso llevó a este teólogo a sacar todas las
consecuencias éticas de la experiencia teologal cristiana, formulándola de forma
sorprendente para algunos espíritus ocupados en estar en regla con dios, especialmente a
través de la prácticas rituales: “nuestra relación con Dios no es una relación ‘religiosa’ con
el ser más elevado, más poderoso, que se pueda imaginar –ahí no está la verdadera
trascendencia–, sino que consiste en una nueva vida ‘para los demás’, en la participación en
la existencia de Jesús. No son las tareas infinitas e inaccesibles las que constituyen la
trascendencia, sino el prójimo que hallamos en nuestro camino”36.
Quizás ahora se pueda comprender la expresión de González Faus y Vives sobre el temor al
vértigo de la gratuidad de Dios para la vida del creyente. Quienes se atreven a entrar en
relación con el Dios de Jesús no tienen otro camino sino asumir las consecuencias de esa
relación. Sacando las conclusiones de ese Dios Abbá, X. Pikaza se expresa en estos términos:
“este es un Dios que no actúa a través de los pares varones importantes, sacerdotes, rabinos,
sanedritas patriarcalistas, sino en todos, especialmente en aquellos que no tienen en el mundo
padre que pueda avalarles. Interpretado así, el proyecto de Jesús implica un cambio radical
en la conciencia y vida de las personas No es un mensaje de intimidad (que nos encierra en
Dios, separándonos del mundo), ni un intento de sacralidad social (que avala el orden
establecido), sino una experiencia y una exigencia de transformación divina de los
hombres”37.
La Encarnación de Dios en Jesús de Nazaret
En el corazón de la experiencia teologal cristiana hay una especificidad ineludible: los
discípulos, tras haber compartido la vida de Jesús, sus andanzas por Galilea y su dramático
36
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final en Jerusalén, descubrieron que él estaba vivo y que el proyecto del Reino que había
predicado era ratificado por el Dios al que se abandonó Jesús en la hora más sombría de su
vida. Esa experiencia del Jesús resucitado hizo a los discípulos leer con nuevos ojos lo que
ya habían presentido caminando con él por Galilea: que Jesús estaba en una relación muy
especial y única con el Padre, que su vida por los caminos polvorientos de Galilea reflejaba
el rostro del Padre, que él era el Hijo, el Verbo hecho carne, que la plenitud de la divinidad
habitaba en forma corporal en él (Col 2, 9). Así llegaron a esa síntesis que recoge el
evangelista Lucas: “a este Jesús que han crucificado, Dios lo ha nombrado Señor y Mesías”
(Hch 2, 36).
Todo el combate de los primeros cristianos, recuérdese el Prólogo de San Juan, se centró
especialmente en desterrar una idea errónea de Jesús cuyo rasgo principal era este: negar su
auténtica humanidad. Ya sea rebajando a Cristo a su sola condición humana o –por el
contrario– exaltándolo solo como Dios38. Justamente la razón de muchos de los pregoneros
de estas ideas fue esta: la creencia según la cual era indigno de Dios haber nacido de una
mujer, haber sido amamantado por sus pechos, haber sufrido por sus amigos y haber llorado
por su muerte. Mucho más haber muerto en una cruz de forma ignominiosa. En ese orden de
ideas, la no aceptación de los evangelios apócrifos por parte de las comunidades cristianas
primitivas tiene este fuerte componente, lo mismo que la lucha contra el gnosticismo, que
negaba –y niega–39 la encarnación del Verbo y, por consiguiente, la historia.
¿Qué es lo que hay detrás de ese apasionante combate en torno a la defensa de la humanidad
de Jesús? La convicción profundamente cristiana según la cual para ser divino hay que
hacerse humano a la manera de Jesús. Y para ser humano lo que importa, según lo que los
discípulos habían aprendido en la vida de Jesús, es vivir a fondo perdido el amor,
especialmente hacia los más desvalidos y desheredados de la tierra. La parábola del Juicio
Final hace un fuerte énfasis en esa verdad tajante del cristianismo: podrás entrar en la vida
eterna si sabes solidarizarte con el enfermo y visitarlo, con el desnudo y vestirlo, con el
hambriento y saciarlo (Mt 25, 31-46). Toda la vida de Jesús fue un combate por hacer que la
experiencia teologal encontrara su termómetro definitivo no en las prácticas cultuales sino
en la solidaridad y el amor liberador.
El misterio de la Encarnación, en que lo divino se hace humano a través de un amor hasta la
cruz, es el vértigo hacia el cual empuja la fe cristiana cuando se toma en serio a Jesús. Lejos
de ser una deserción cobarde en mundos imaginarios, la vida vivida como seguimiento de
Cristo comporta una apasionante apuesta por el amor y la generosidad sin medidas. Es allí
donde radica el criterio último para distinguir cualquier falsificación de la vida cristiana. Y
como se ha hecho notar arriba, ese ejercicio de discernimiento, aunque exija aguda reflexión,
no es imposible. En cualquier caso, para los primeros cristianos el norte estaba trazado por
el amor: “El que no ama, no ha conocido a Dios; porque Dios es amor” (1Jn 4, 8).
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La fe y ética cristiana y su vínculo con la felicidad
El hilo conductor de la interpretación conduce ahora a la necesidad de mostrar por qué la
experiencia teologal cristiana, algunos de cuyos rasgos se acaban de esbozar, está en profunda
conexión con la felicidad. Con base en esta argumentación, se podría entender mejor el dato
de la encuesta que orienta esta reflexión interpretativa y resolver la pregunta siguiente: ¿la
felicidad es un tema desconectado de la experiencia cristiana que la ERE, en consecuencia,
no debería abordar preferencialmente? O, por el contrario, ¿está intrínsecamente conectada
la experiencia cristiana con una vida llena de felicidad? Si la respuesta es positiva, ¿cuál es
la razón principal por la cual se puede afirmar que el cristianismo es una invitación a la
felicidad? ¿Y de qué felicidad se habla?
Quizás convenga recordar rápidamente que esa no ha sido la impresión que causaron los
discípulos de Jesús a muchas generaciones pasadas: “Mirad a los cristianos. Siguen a un
resucitado, pero sus caras son de muertos. ¿Cómo voy a creer a estos cristianos que, siguiendo
a un salvador, no tienen cara de redimidos?40 Una visión sufriente del cristianismo que
acentuaba el sacrificio, la mortificación y la renuncia hacen parte de los factores que
influyeron en esta perspectiva41. Desde el punto de vista cristológico, una mirada
distorsionada de la cruz, aislada de la vida de Jesús, tal como la presenta la famosa película
de Mel Gibson La pasión de Cristo, ha influido poderosamente para hacer del cristianismo
una religión ajena a la felicidad42. A eso hay que añadir una cristología que interpretó la
muerte de Cristo como un acto que buscaba satisfacer a un Dios ofendido por el pecado
humano. En su peor versión la teología degeneró en la idea de un Dios sádico que necesita la
muerte de su propio hijo para apaciguar su cólera. La vida cristiana sería entonces un esfuerzo
sacrificial para imitar ese modelo que es Jesús crucificado. Tal perspectiva, evidentemente,
difícilmente puede compaginarse con la felicidad humana.
Hay otro factor que conviene recordar brevemente, porque se refiere a los resultados de la
encuesta: la visión antropológica heredada del gnosticismo y del neoplatonismo hizo estragos
en la ética sexual cristiana, condenando el placer y despreciando el cuerpo, como si este
último fuera el epicentro del pecado original. Se sabe que sólo hasta el Concilio Vaticano II
se disipó la idea según la cual cualquier relación sexual de los esposos no intencionada hacia
la procreación era considerada pecado. Este acento excesivo en cuestiones sexuales, que por
los demás tiende a descuidar –a nuestro modo de ver culpablemente– los pecados sociales
estructurales, la violencia hecha a los pobres y la miseria de millones de personas en el
mundo, aún está presente en la vida de muchos discípulos de Cristo.
Dicho esto, ¿cuál es entonces la relación entre la experiencia teologal cristiana y la felicidad?
Hay muchos caminos para responder a esta cuestión: se podría recurrir a San Agustín y su
exploración del deseo profundo del corazón que solo descansa en Dios; se podría acudir a
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Santo Tomás de Aquino que aclaró con finura por qué la felicidad es una cualidad del alma
humana y por qué ella se encuentra en Dios; se podría también acudir, en una perspectiva
teológico-espiritual absolutamente fecunda y sugestiva, a San Ignacio de Loyola que
estableció un criterio de discernimiento para distinguir lo que viene de Dios y lo que viene
del diablo: la alegría que experimenta el corazón.
Indicamos estos datos para mostrar al profesor de ERE la riqueza de la tradición cristiana,
que habría que explorar con mayor decisión y esfuerzo, porque es una mina de tesoros
espirituales y teológicos a veces descuidada, pero capaz de dotarlo de muchos recursos para
fortalecer y enriquecer su actividad educativa religiosa. Sin embargo, en la línea del retorno
a Jesús asumida aquí, la respuesta primera tiene que ver con esta pregunta: ¿La vida de Jesús
justifica una visión de la religión contraria a la felicidad humana? El criterio radical del
cristianismo es Jesús, de ahí que se proponga mejor esta vía, antes de acudir a otras
conceptualizaciones teológicas importantes, pero secundarias con respecto a la Palabra de
Dios –sobre todo el evangelio– alma de la sagrada teología43.
Lo primero que vale la pena resaltar de la vida de Jesús es su lucha contra el sufrimiento
físico, moral y social. El sentido más hermoso de los milagros quizás sea este: no solo ni
principalmente la manifestación de la divinidad de Jesús sino la revelación de un Dios que
quiere liberar a sus hijos de lo que no les deja vivir felizmente la vida que él mismo les dio.
Algunos de estos relatos de milagro muestran el lado compasivo de Jesús, sensible ante el
sufrimiento y atento a escuchar el grito de dolor de quienes le suplican: “hijo de David, ten
compasión de nosotros” (Lc 17, 13).
A veces los relatos muestran la conciencia aguda que tenía Jesús de lo que significaba
determinada situación para una persona de su pueblo, como la muerte de un hijo único para
una mujer viuda. Eso lo evidencia, por ejemplo, el relato de la resurrección del hijo de la
viuda de Naín. Allí el narrador tiene mucho cuidado en advertir al lector justamente esa
realidad que condenaba a las mujeres de la época a una vida muy precaria, empujándolas
fácilmente a la prostitución como única salida de supervivencia: “Cuando llegó cerca de la
puerta de la ciudad, he aquí que llevaban a enterrar a un difunto, hijo único de su madre, la
cual era viuda; y había con ella mucha gente de la ciudad. Y cuando el Señor la vio, se
compadeció de ella, y le dijo: No llores” (Lc 7, 11-13). La compasión de Jesús no es un
sentimiento romántico, conmiserativo, sino un entrañable dolor por el dolor ajeno que lo
empuja a actuar eficazmente, rompiendo las reglas religiosas de pureza y a afrontar el
conflicto44. En efecto, seguidamente dice el texto que Jesús tocó el féretro, haciendo caso
omiso de la impureza que lo cubría. Su gesto final será este: “Y lo dio a su madre” (Lc 17,
15).
Este combate contra el sufrimiento llevó a Jesús a transgredir la visión religiosa de su época
y la ética que de ella se derivaba. Las numerosas curaciones hechas durante el día sábado dan
testimonio de su combate a brazo partido contra una religiosidad que no colocaba en el centro
la lucha contra el sufrimiento y anteponía la norma cultual. El culmen de todos esos relatos
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son dos sentencias con las que terminan algunos de ellos. Una de ellas dice así: “No se hizo
el hombre para el sábado, sino el sábado para el hombre” (Mc 2, 27). La religión de Jesús
sitúa al ser humano, su bienestar y su felicidad, por encima de las normas religiosas que en
lugar de liberarlo lo aplastan. La otra sentencia perturbadora de Jesús tiene que ver con la
prioridad del amor y la misericordia sobre el culto: “pero vayan, y aprendan lo que significa:
'misericordia quiero y no sacrificio'; porque no he venido a llamar a justos, sino a pecadores”
(Mt 9, 13).
Tres elementos suplementarios servirán finalmente como argumentación para justificar la
relación profunda entre la experiencia teologal cristiana y la felicidad. El primero tiene que
ver con el placer. El evangelio no presenta a Jesús como un anacoreta, ayunando y
sacrificando la alegría del encuentro con los amigos. Pero, Jesús es acusado de comilón y
borracho (Mt 11, 19), participa en las fiestas de sus amigos (Jn 2, 1-12), comparte incluso la
comida con pecadores y publicanos (Mc 2, 16), pero también acepta la invitación a cenar en
la casa de un fariseo como Simón (Lc 36-50), en donde tiene la oportunidad de revelar a su
anfitrión como triunfa el amor sobre el juicio. Jesús no fue, pues, un asceta que mortificó su
cuerpo y huyó de los placeres de la vida como si fueran el origen del pecado. Incluso en su
predicación, en consonancia con el Antiguo Testamento, predicó el Reino de Dios haciendo
frecuentemente alusión a un banquete celestial donde habrá comidas suculentas y vinos
exquisitos (Is 25, 6-10)45. Esa es la invitación del Padre a sus hijos: ¡Venga al banquete
porque todo está listo! (Lc 14, 17). ¿Quién podría negar la relación entre la visión del Reino
de Dios de Jesús y la felicidad?
El segundo elemento tiene que ver con la predicación de Jesús: ¡Bienaventurados! Esta
palabra del Sermón de la Montaña resuena ocho veces –bajo la figura retórica de la
aliteración– cuyo efecto sonoro se asemeja a un martillo verbal que insiste pertinazmente
sobre el llamado a la felicidad. La reciente exhortación apostólica del Papa Francisco, al
menos su versión en español, ha traducido cada una de las bienaventuranzas con la palabra
¡Felices! El Papa –que grita por todas partes, especialmente a los jóvenes ¡No se dejen robar
la alegría!– comienza así su comentario a cada una de las bienaventuranzas: “La palabra
<feliz> o <bienaventurado>, pasa a ser sinónimo de <santo>, porque expresa que la persona
que es fiel a Dio y vive su Palabra alcanza en la entrega de sí, la verdadera dicha”46.
El tercer elemento tiene que ver con la profunda relación entre felicidad, cruz y generosidad.
Los dos primeros términos parecen contradictorios, pero aquí se propone leer el segundo –la
cruz– a la luz de la generosidad como vía para la felicidad. En ese sentido, la muerte de Jesús
en la cruz es sencillamente, como lo dice san Juan, expresión del amor más grande: “no hay
amor más grande que dar la vida por sus amigos” (Jn 15, 13). Ese es el carácter que hay que
recuperar de la cruz: la expresión más creíble del amor. Jesús no buscó la muerte, sudó gotas
de sangre ante su inminencia, pero la asumió porque evitarla hubiera sido una traición a la
causa de los pobres por cuya liberación había vivido y predicado. Y la causa de los más
pobres era la causa de su Padre. Por tanto, huir de la muerte era abandonar el sueño de Dios:
un mundo donde los seres humanos vivieran como hermanos.
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La muerte de Jesús es entonces signo eminente de una entrega radical y generosa de sí mismo
a la voluntad del Dios Abbá que no quería que se perdiera uno solo de sus pequeños (Mt 18,
14). Allí fue donde Jesús encontró la felicidad que el propone a sus seguidores: en la entrega
de sí mismos a un proyecto de Dios cuyo centro es la salvación de los más necesitados, de
los empobrecidos. Y allí es donde han encontrado la felicidad los discípulos que se
denominan “santos”. Y ahora el Papa Francisco vuelve a recordar que santo es sinónimo de
feliz, porque en la entrega de sí mismo se halla un gozo que no conoce el egoísta. Con razón
se ha escrito: “La vida del hombre comienza a ser humana cuando uno, en vez de reducirse
a preguntar: ¿Qué debo hacer?, empieza a preguntar: ¿Qué puedo hacer? Por los demás, se
entiende. Es decir: la generosidad es el kilómetro cero de la vida verdaderamente humana. Y
de la felicidad. El generoso, sólo el generoso, es de verdad bienaventurado… Porque solo él
ha sabido ganar la vida perdiéndola… Dios es felicidad absoluta porque es comunión
absoluta, generosidad absoluta”47.
No se debe desconocer que esta generosidad de Jesús resulta estremecedora; es como un
“vértigo” semejante al de Abraham que no sabe para dónde va, pero se arriesga a obedecer
confiando en la promesa de Dios. En un contexto capitalista que ha entronizado al dinero
como nuevo Dios, ese vértigo de la generosidad se puede entender desde la experiencia que
supone hoy firmar un cheque en blanco. Es el vértigo del riesgo a darse totalmente, a vivir
desafiado por un exceso: el del sufrimiento del otro que interpela la propia comodidad y
reclama solidaridad.
APERTURA PEDAGÓGICA
Presentar de forma renovada la dimensión ética de la fe cristiana
¿Qué desafíos pedagógicos proponen los resultados de la encuesta y la interpretación
elaborada? Hay un dato positivo que ha de servir de punto de apoyo a los docentes de ERE:
los jóvenes reconocen que las temáticas de la clase de religión están ligadas con temas de
ética y que esta asignatura debe desarrollar estos temas. Lo que la interpretación muestra, de
alguna manera, es que esa relación entre religión y ética debe ser trabajada con mucho
cuidado y delicadeza, porque su historia se ha prestado para muchas deformaciones
deletéreas tanto para la ética como para la religión. A la raíz de tantos comportamientos éticoreligiosos malsanos se están esas deformaciones que el profesor de ERE debe, por un lado,
saber conceptualizar con bastante precisión y rigor. Y ahí se encuentra un primer desafío
pedagógico: la necesidad de leer, estudiar y sintetizar estos temas cada vez con mayor
profundidad. Pero luego viene un paso más: ser capaz de exponerlas o de profundizarlas,
según las necesidades de los niños y los jóvenes, con inteligencia pedagógica.
Esto pasa, en el caso de los estudiantes de los grados superiores, por la selección de
fragmentos de lecturas breves pero sustanciales, asimilables por los jóvenes, con guiones de
lectura bien elaborados, que permitan asimilar reposadamente las ideas centrales, que
seguidamente los jóvenes deban expresar con sus propias palabras, con gestos o con
canciones. Pero también pasa por la escucha de testimonios vivos de personas energicas, en
nombre de su religión, un compromiso ético coherente y alegre, y que pueden contar a los
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niños y jóvenes episodios de sus vidas concretas, narrar cómo han construido sus opciones,
cómo han forjados los hábitos hasta convertirlos en virtudes que les permiten ser felices
dando felicidad a los demás. En un libro muy reciente sobre la revolución ética, el Profesor
Francesc Torralba, afirma que “cada pequeño acto es una revolución”: “La gran revolución
exige pequeños cambios en el día a día, pequeñas modificaciones en los hábitos de relación,
de consumo, de producción, de trabajo, que finalmente generan una realidad nueva,
completamente distinta de la que había”48. Eso recuerda el valor que Jesús daba al vaso de
agua ofrecido a uno de sus discípulos (Mc 9, 41). El carácter sencillo, invisible de la
verdadera revolución ética, y de la ética discreta de un cristiano (que no sepa tu mano
izquierda lo que hace tu derecha) quizás solucione la dificultad de tener que pagar a un
invitado especial, cuando al interior del colegio o de la escuela haya gente cuyo testimonio
valga la pena escuchar.
Pero hay otro desafío pedagógico interesante aquí: mostrar que el tratamiento de los temas
éticos que puede hacer la clase de ERE tienen un distintivo con respecto a una clase de ética
filosófica, sin estar necesariamente en oposición. La clase de ERE no es una clase de ética
aunque puede tratar temas éticos. La interpretación que se ha formulado aquí deja ver que la
oposición entre una ética civil y una ética religiosa es limitada –por no decir obtusa– en su
análisis. Primero, porque la ética cristiana genuina no es una ética antihumana. Todo lo
contrario, allí donde se lucha contra el sufrimiento del inocente, allí se puede entrar en
diálogo con el cristianismo. Eso no quiere decir que no haya conflictos con respecto a muchos
temas (especialmente en bioética o en materia sexual). Pero la segunda razón que se puede
esgrimir es la siguiente: la teología moral cristiana ha logrado clarificar teóricamente que
fuera de la Iglesia y de la religión hay efectivamente gente éticamente correcta. Incluso el
Concilio Vaticano II afirmó que la salvación (¿Por qué no decir la felicidad?) se halla fuera
de la Iglesia, en todo hombre que sigue su recta conciencia49. Esto debería liberar al profesor
de ERE de los arribismos éticos y de los juicios negativos o estigmatizadores sobre los que
no están de acuerdo con la moral cristiana, especialmente en asuntos tan espinosos como los
indicados aquí.
Proponer muchos estudios de casos para promover el discernimiento ético
Desde el punto de vista estadístico la construcción de una argumentación ética es una
necesidad de los jóvenes, aunque esta temática esté entre las no preferenciales. Desde el
punto de vista ético, la innegable crisis de valores confirma a gritos esa urgencia. Ahora bien,
la solución no puede ser el autoritarismo ni el permisivismo en la educación. Ya se conocen
las consecuencias de ambos con suficiente claridad como para seguir patrocinándolos. Pero
se conoce también la dificultad de optar por una vía que guarde el equilibrio entre los dos.
Esa línea intermedia la ha descrito Marciano Vidal como una postura delicada que oscila
“entre la Escila del relativismo y la Caribdis del fundamentalismo”50 y Victoria Camps, desde
una postura más ético-filosófica, expresa la necesidad de Creer en la educación, justo cuando
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ya no creemos en esos dos extremos educativos puesto que no han ayudado a formar
éticamente. Creer en el valor de la educación es una asignatura pendiente porque existen
ciertos comportamientos éticos que no se forjan en los niños y jóvenes ni con el autoritarismo
ni con el permisivismo: “que sean felices, aprender a ser libres, controlar las emociones, el
valor del esfuerzo”, entre otros51.
La construcción de una argumentación ética tiene un nombre en la experiencia teologal
cristiana: discernimiento. En él interviene ciertamente la razón, a la hora de sopesar pros y
contras, pero también intervienen otras facultades como la emoción, los afectos y también la
Gracia de Dios. ¿Cómo? En el ejercicio riguroso de la razón, en la escucha sincera de los
deseos auténticos del corazón, pero sobre todo, en el reclamo que lanza el sufrimiento de las
víctimas y de los empobrecidos. Allí ya no es la razón calculadora la que gobierna el proceso
de discernimiento, sino la sensibilidad que ha producido el encuentro con Cristo. ¿Cómo
podrá el profesor de ERE trabajar este aspecto? Quizás dando a conocer pasajes biográficos
de muchos santos que se vieron en encrucijadas o dilemas morales exigentes y que tomaron
decisiones calificadas de absurdas por sus contemporáneos, pero que, a la postre, se revelaron
como las más fecundas por ser las más humanizadoras52.
El tema del discernimiento está estructuralmente asociado al de la formación de la
conciencia. Se discierne para tomar una decisión de la cual el sujeto pueda dar las razones de
la escogencia. Los jóvenes ubicaron el asunto de la construcción de una argumentación ética
(que nosotros asociamos aquí con el de la conciencia y el discernimiento) como un tema no
preferencial de la ERE. La interpretación se hubiera podido apuntalar desde ese ángulo, pero
aquí se prefirió el de la felicidad. ¿Pero cómo no percibir que la felicidad, además de ser un
don, es también una conquista? ¿Y cómo no reconocer que las opciones de una persona por
lo sensato o por lo que la puede dañar juegan un papel decisivo en la construcción de una
vida feliz y lograda?
La clase de religión no podrá exigir a los estudiantes que asuman los referentes teologales
que mueven a los creyentes a tomar las decisiones que toman. Su deber será mostrar la
razonabilidad religiosa que gobierna a esas decisiones, su coherencia con respecto a los
valores que Jesús, en el caso de la ética cristiana, pregonó. Estos valores los creyentes los
consideran dignos de ser asumidos, por los resultados que producen tanto social como
personalmente: alejan al creyente del fatalismo social y personal, de la indiferencia, del
individualismo, del inconformismo y la pasividad y los embarca en el cultivo de las virtudes
cívicas. Aunque, en última instancia, la razón última de las opciones éticas cristiana será una
apuesta por la gratuidad y la generosidad que los discípulos de Jesús descubren en sus vidas
de parte de Dios; un Padre que ha puesto sus ojos en cada creyente, cuyo amor inaudito y
sorprendente los impulsa. El exceso de ese amor sobreabundante es, en definitiva, la causa
última de una actitud ética que no puede ser entendida sin ese referente teologal.
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Puesto que la relación entre ética y fe cristiana elaborada aquí no es reducible a un conjunto
de normas, terminamos con unas orientaciones, más que con reglas o recetas. Estas
orientaciones pueden iluminar muchísimo el trabajo del docente de ERE. Por lo que
conocemos de su autor, sabemos que están transidas de un profundo sentido cristiano, pero
al mismo tiempo pueden ser acogidas por cualquier persona que se toma en serio su vida
ética y desee construirla con coherencia:
1) “Los fines nobles no justifican los medios mezquinos”.
2) “Cuando el músculo utópico se destensa, se extiende un desierto de banalidad y de
desconcierto”.
3) “Lo que nos une es más profundo que lo que nos separa”.
4) “Tomar conciencia es el primer paso para transformarnos”.
5) “La revolución del corazón es la más profunda de todas”
6) “Solo es posible cambar el sistema desde el compromiso personal”.
7) “No hay épocas decadentes. Sencillamente hay personas que se limitan a ser
espectadoras”.
8) “El futuro no está descrito, depende de cada de nuestros actos”.
9) “La sobriedad es el camino de la liberación”.
10) “Mostrarse indiferentes ante el sufrimiento del mundo es ser cómplices de ello”53.
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